
La operación de vesícula, conocida como colecistectomía, es un procedimiento quirúrgico
común que implica la extracción de la vesícula biliar. Después de esta intervención, es
importante seguir una dieta adecuada para ayudar a su cuerpo a adaptarse a la falta de este
órgano y evitar complicaciones.
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Primeros días postoperatorios: dieta líquida
Durante los primeros días después de la operación de vesícula, es recomendable seguir una
dieta líquida para permitir una fácil digestión y facilitar la cicatrización de los tejidos.
Algunos ejemplos de alimentos líquidos adecuados son:

Caldo de pollo bajo en grasa: este caldo proporciona nutrientes esenciales y ayuda a
rehidratar el cuerpo.
Jugos naturales sin pulpa: los jugos de frutas frescas, como manzana o pera, son una
excelente fuente de vitaminas y minerales.
Gelatina sin azúcar: la gelatina es fácil de digerir y puede ayudar a calmar el
estómago.
Sopas de verduras coladas: las sopas de verduras sin trozos pueden proporcionar
nutrientes y ser fácilmente asimiladas.

Es importante recordar que, durante esta etapa, es necesario evitar alimentos grasos, fritos,
lácteos enteros y bebidas carbonatadas.

Transición a una dieta blanda
Después de unos días siguiendo una dieta líquida, se puede comenzar a introducir alimentos
blandos y de fácil digestión. Algunos ejemplos de alimentos adecuados para esta etapa son:

Puré de papas: las papas son una excelente fuente de carbohidratos y nutrientes
esenciales.
Pescado al horno: el pescado blanco, como el bacalao o la merluza, es bajo en grasa y



fácil de digerir.
Arroz blanco: el arroz blanco es suave para el sistema digestivo y proporciona energía
sin causar malestar.
Compota de manzana sin azúcar: la compota de manzana es rica en fibra y fácil de
digerir.

Es importante masticar bien los alimentos y comer porciones pequeñas durante esta etapa
de transición.

Dieta a largo plazo
Después de adaptarse a los alimentos blandos, se puede comenzar a reintroducir
gradualmente una dieta normal. Sin embargo, es fundamental mantener una alimentación
saludable y evitar alimentos grasos y fritos, ya que pueden causar malestar y diarrea.
Algunas recomendaciones para una dieta a largo plazo después de la operación de vesícula
incluyen:

Consumir proteínas magras: carnes blancas, pescado, legumbres y lácteos bajos en
grasa son excelentes fuentes de proteínas sin sobrecargar el sistema digestivo.
Incluir grasas saludables: aceite de oliva, aguacate y frutos secos son ejemplos de
fuentes de grasas saludables que son más fáciles de digerir.
Incrementar la ingesta de fibra: frutas, verduras y cereales integrales proporcionan
fibra que ayuda a mantener un sistema digestivo saludable.
Beber suficiente agua: mantenerse hidratado es fundamental para la salud en general
y para un buen funcionamiento del sistema digestivo.

Recuerda siempre consultar a tu médico o nutricionista antes de iniciar cualquier
dieta y adaptarla a tus necesidades individuales.

Resumen

La operación de vesícula implica adaptar nuestra alimentación para mantener una buena
salud digestiva. Siguiendo una dieta adecuada, desde líquidos hasta alimentos blandos y
luego una dieta a largo plazo, podemos facilitar la recuperación y evitar complicaciones.
Recuerda que cada persona es única, por lo que es esencial consultar con un profesional de
la salud para obtener una guía personalizada en tu proceso de recuperación.


